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El área de estudio dedicada a los judíos oriundos de la península ibérica y a sus des-
cendientes ha recibido hasta hoy amplia atención por parte de la crítica, especialmente 
desde un abanico de enfoques históricos, sociales, culturales e identitarios. 
Un aspecto relacionado con los frutos del bagaje cultural de los expatriados judíos y 
de sus descendientes se refleja en la supuestamente amplia labor de traducción al hebreo 
de obras literarias de la Península Ibérica, llevada a cabo por ellos a lo largo de los siglos 
XVI-XVII en sus nuevos asentamientos en diferentes países de Europa. 
Lamentablemente, a causa de incendios, quemas y el deterioro natural de los libros 
y manuscritos en el transcurso de más de 400 años, el material del que disponemos hoy 
en día es nada más que una porción muy limitada de tal corpus, es decir, apenas escasas 
versiones completas y algunos fragmentos de textos. 
Una de las obras más completas que forma parte de tal corpus es la adaptación 
hebrea del primer libro de Amadís de Gaula que se publicó aproximadamente en el año 
1541 en Constantinopla, casi cuatro decenios después de la publicación de la versión de 
Montalvo. El Amadís fue traducido al hebreo por el médico judío Yaakov di Algaba e 
impreso por Eliezer bar Guershom Soncino. En la redacción fueron utilizados los carac-
teres del hebreo conocidos como «escritura Rashi», hoy ya en desuso.
El caso que abordaré en esta comunicación, y que posee características comunes 
con la traducción de Amadís de Gaula, trata sobre una adaptación al hebreo de una obra 
española muy conocida en el siglo XVI, pero perteneciente a un género completamente 
1.	 La	presentación	de	este	trabajo	ha	sido	posible	gracias	a	la	generosa	ayuda	de	la	AISO	que	me	ha	otorga-
do	una	beca	para	la	asistencia	al	congreso	de	Santiago	de	Compostela.	
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distinto del Amadís. Me refiero a la crónica que se titula Historia general de las Indias 
escrita por el clérigo Francisco López de Gómara, y publicada por primera vez en Zara-
goza en el año 15522. 
Esta obra es considerada como una de las crónicas más amplias y citadas sobre los 
nuevos territorios de España, aunque también una de las más criticadas3. A pesar de 
que se imprimieron relativamente pocas ediciones de la misma en España durante 1552 
y 1555, e incluso se prohibió su impresión en 1553, aparentemente por desacuerdos 
respecto de su contenido, esta crónica experimentó una suerte de renacimiento fuera 
de España, en virtud de las traducciones que se publicaron a lo largo del siglo XVI en 
italiano, francés e inglés4. 
La crónica de López de Gómara aparecerá nuevamente en España recién en 1749, 
formando parte de una antología de crónicas sobre el nuevo mundo titulada Historiado-
res primitivos de las Indias Occidentales, compilada por la iniciativa del historiador An-
drés González de Barcia Carballido y Zúñiga (Roa-de-la-Carrera 2005: 60). A diferencia 
de las traducciones a las lenguas mencionadas anteriormente, la traducción, o más bien, 
la adaptación al hebreo de la Historia general de López de Gómara presenta un caso 
peculiar y digno de análisis. 
Si bien se han conservado varios manuscritos de esta adaptación, la versión más com-
pleta corresponde al manuscrito de la Biblioteca de la Alliance Israélite Universelle, la cual 
contiene diversas obras escritas por Yosef Ha-Kohen, así como sus traducciones-adapta-
ciones. Entre estas últimas, se destacan: Sefer Ha-India Hajadashá –la traducción de Yosef 
Ha-Kohen a la crónica de Francisco López de López de Gómara, La historia general de 
las Indias– y Sefer Fernando Cortés que corresponde a La conquista de México, del mismo 
autor español5. Estas dos crónicas fueron adaptadas por el médico judío Yosef Ha-Kohen 
entre los años 1556-1557, pero recién fueron publicadas cientos de años después6. 
Aunque se puede estimar que Yosef Ha-Kohen tenía la intención de publicarlas, 
nunca llegó a hacerlo y durante once años (desde 1557 hasta 1568) se dedicó a copiar-
las a otros ocho manuscritos corrigiendo, enmendando y añadiendo componentes a su 
primera versión. Según Moshe Lazar (2002), han sobrevivido hasta nuestros días cinco 
manuscritos con dichas obras, pero la única versión que se ha conservado íntegramente 
2.	 De	aquí	en	adelante	la	edición	que	utilizaré	es	una	versión	actualizada	que	se	imprimió	en	1979	en	la	
editorial	Biblioteca	Ayacucho,	Caracas,	Venezuela.	El	editor,	Jorge	Gurria	Lacroix	(1979:	23),	afirma	haberse	
basado	en	la	edición	impresa	de	1552	«actualizando	gran	parte	de	la	ortografía	pero	no	interviniendo	para	
nada	en	lo	que	hace	a	la	toponimia	y	demás	vocablos	indígenas.	Además	se	suprimía	las	notas	a	pie	de	plana	
en	los	textos».	
3.	 Entre	los	críticos	más	severos	de	la	Historia general	de	Gómara,	vale	la	pena	mencionar	a	Bartolomé	de	
Las	Casas,	Bernal	Díaz	y	El	Inca	Garcilaso.	
4.	 Loeb	(1888)	y	Roa-de-la-Carrera	(2005)	mencionan	una	traducción	italiana	que	se	imprimió	en	Venecia	en	
1557	y	una	traducción	francesa	que	se	publicó	en	1580	en	París:	Histoire générale des Indes occidentales et 
terres nueves qui jusque present ont este descouvertes.	
5.	 Respecto	de	la	división	entre	las	dos	obras,	de	Rojas	(1987:	15)	ha	observado:	«Parece	claro	que	Gómara	
escribió	una	obra	que,	al	mismo	tiempo,	eran	dos.	Aunque	en	las	primeras	ediciones	apareciera	como	un	solo	
libro	con	dos	partes,	la	separación	entre	ambas	era	bien	clara	para	el	autor.	Por	ello,	cada	una	lleva	una	dedi-
catoria	distinta.	La	Historia de las indias	fue	dedicada	al	rey,	Carlos	I,	mientras	que	la	Conquista de México	lo	
fue	a	don	Martín	Cortés,	hijo	y	heredero	del	conquistador	[...]».	
6.	 Moshé	Lazar,	uno	de	los	investigadores	que	ha	abordado	la	investigación	sobre	este	tema,	preparó	una	
versión	actualizada	conviritiendo	 la	escritura	original	 («Rashi»)	en	 la	grafía	del	hebreo	moderno.	Lazar	 la	
publicó	por	primera	vez	en	2002.	Esta	es	la	versión	hebrea	que	utilizo	en	el	presente	estudio.	
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es el último manuscrito –el noveno–, copiado por Yosef Ha-Kohen en el año 1568. La 
versión que utilizaré aquí es una edición actualizada por Moshé Lazar, quien la trans-
cribió del manuscrito más completo de la obra, trasladándola, a su vez, de la escritura 
«rashi» original a los caracteres usados actualmente en el hebreo moderno (2002)7. Para 
esta comunicación me centraré sólo en la primera de las crónicas mencionadas, la que 
corresponde a la Historia general de las Indias. 
La familia de Yosef Ha-Kohen, aparentamente de alto rango social y oriunda de 
Cuenca, España, tuvo que trasladarse a Huete, y luego fue obligada a abandonar el país 
en 1492. Yosef nació ya fuera de la Península Ibérica, más precisamente en Avignon 
(Francia). Su familia se mudaría luego, cuando él tenía cinco años de edad, a Italia, don-
de vivirá el resto de su vida. Como muchos de los judíos españoles –conocidos como 
sefardíes– también en la familia de Yosef Ha-Kohen se conservó la lengua española aun 
fuera de España, y ella seguía considerándose la lengua materna. Por lo tanto, no es sor-
prendente que cuando se interesó por la famosa Historia general de López de Gómara, 
no esperara hasta que se pudiera adquirir la traducción italiana (de 1557), sino, como 
él mismo lo señala explícitamente en el prólogo de su adaptación: «Había pedido de Es-
paña que me enviaran este libro de la Nueva India, y me lo enviaron» (Yosef Ha-Kohen 
2002: 5. La traducción es mía)8. 
Pero no fue esta traducción de Yosef Ha-Kohen la que habría de convertirle en uno 
de los intelectuales judíos más importantes y conocidos de su época (cuya obra tuvo, por 
otra parte, un sorprendente renacimiento en el mundo judío a partir de mediados del 
siglo XIX)9. Además de haber sido un eminente médico en Italia, fue traductor y autor de 
otros diversos textos10, gracias a los cuales fue proclamado como el primer historiógrafo 
judío después de Flavio Iosefo11. El texto más importante que compuso, Sefer divré haya-
mim lemalkhé sarfat umalkhé vet Otomán ha-Togar («Crónica sobre los reyes de Francia y 
los reyes de la dinastía de Otoman el turco») se imprimió en Sabbioneta en 1554, y aborda 
el tópico más discutido de la época: las guerras entre los musulmanes y los cristianos. 
Debemos enfatizar un dato de importancia: hasta la aparición de esta obra de Ha-Kohen, 
la mayor parte de los textos históricos que fueron escritos por judíos preferían focalizar 
la historia judía o acontecimientos primordiales relativos a ella. Por consiguiente, Yosef 
Ha-Kohen acercó al mundo judío, tanto en este texto como en otros que había escrito o 
7.	 Según	Moshe	 Lazar	 (2002:	 x):	 «Of	 the	 nine	 original	manuscripts,	 only	 five	 copies	 have	 survived,	 two	
fragmentary	ones	in	the	Leningrad	library,	two	others	incomplete	[copy	number	5	(1964),	having	belonged	to	
Prof.	Gottheil,	at	Columbia	University;	the	other,	copy	number	8	(1567),	at	the	Berlin	Library];	all	of	the	above	
manuscripts	are	defective».	
8.	 De	aquí	en	adelante	todas	las	traducciones	al	español	de	la	adaptación	de	Yosef	Ha-Kohen	son	mías.	
9.	 Este	renacer	de	su	obra	se	refleja,	por	ejemplo,	en	la	publicación	de	su	obra	Emek habajá,	la	cual	será	
publicada	por	primera	vez	en	1852.	
10.	 Entre	las	obras	creadas	o	traducidas	por	Ha-Kohen,	se	destacan	Emek ha-Bajá	(El	valle	del	llanto),	escri-
to	en	1560	y	publicado	por	primera	vez	en	1852.	Este	texto	trata	de	todos	los	trabajos	que	había	sufrido	el	
pueblo	judío	durante	siglos.	Existe	también	una	versión	de	esta	obra	en	judeoespañol,	traducida	por	Sem	Tob	
Barzilai	y	publicada	en	Salónica	en	1935;	Sefer Masib Gevulot Amim,	una	adaptación	del	libro	de	Bohemius	
Omnium gentium mores, leges et ritus,	sobre	asuntos	geográficos	e	históricos	y	Mequis Nirdamim,	una	guía	
para	estudiantes	de	medicina.	
11.	 Bartolucci,	el	hebraísta	cristiano-italiano	le	denominó	«chronographus	magni	nominis	apud	Hebraeos,	
ita	ut	à	Iosiphon	Sacerdote,	qui	de	bello	Iudaico	scripsit,	usque	ad	praesentem	diem	nullus	alius	apud	Iudaeos	
diligentior,	ac	praestantior	isto	habeatur.»	(ver	Jacobs	2004:	68)	
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adaptado, un conocimiento fundamental sobre el mundo gentil, los hechos históricos 
y últimos descubrimientos de su tiempo. No obstante, no menos importante resulta el 
hecho de que en el marco de esta última empresa historiográfica, Ha-Kohen también creó 
dentro del horizonte de la literatura hebrea un nuevo estilo y un nuevo género. 
Debe recordarse asimismo que aunque Ha-Kohen se consideraba un intelectual 
judío innovador y liberal, era un judío religioso, que vivía bajo estrictas normas y reglas 
que le impedían liberarse completamente de las obligaciones que le imponía el credo 
judaico. Por lo tanto, a pesar de la exhortación que López de Gómara (1979: 5) dirigió en 
el inicio de su obra a los traductores, i.e.: 
que guarden mucho la sentencia, mirando bien la propiedad de nuestro roman-
ce, que muchas veces ataja grandes razones con pocas palabras. Y que no quiten 
ni añaden ni muden letra a los nombres propios de indios, ni a los sobrenombres 
de españoles, si quieren hacer oficio de fieles traducidores, que de otra manera, 
es certísimo que se corromperán los apellidos de los linajes.
Yosef Ha-Kohen, como ya he señalado, no prestó demasiada atención a dicha adver-
tencia y prefirió, en cambio, omitir capítulos enteros, añadir comentarios de su propia 
autoría, así como también sintetizar párrafos a su voluntad. Sin embargo, en el caso de 
los nombres españoles e indios, hizo un esfuerzo por mantener la pronunciación equiva-
lente en hebreo, más aún cuando se topaba con términos y vocablos desconocidos para 
el público judío y carentes de equivalencias hebreas12. 
Es dable afirmar que «detrás» de esta adaptación al hebreo de Yosef Ha-Kohen, 
puede captarse una poética de la traducción que aparentemente parecía orientar a nues-
tro traductor a la hora de decidir qué partes del original de López de Gómara serían in-
cluidas en la versión hebrea y qué partes quedarían excluidas. En los siguientes párrafos 
trataré de mostrar, por intermedio de algunos ejemplos de la Historia general, la forma 
adaptativa que, según mi parecer, habría utilizado Yosef Ha-Kohen.
Postulo, con tal fin en vista, tres procedimientos adaptativos fundamentales reco-
nocibles en el texto receptor: a. omisiones /supresiones/ censuras ; b. añadidos y/o in-
tervenciones directas e indirectas; y c. interpolaciones y utilización del lenguaje bíblico. 
A través de estas categorías me interesará referirme a algunas cuestiones que consi-
dero esenciales: ¿qué partes del texto original han «desaparecido» en la versión traduci-
da? ¿Qué partes se han insertado y por cuáles motivos? Y por último: ¿de qué manera el 
uso del lenguaje bíblico de la adaptación desvirtúa la intentio operis del original y suscita 
nuevos significados, los que en algunos casos son completamente diferentes respecto del 
texto escrito por López de Gómara?
Ciertos investigadores han mencionado ya a las omisiones y supresiones llevadas a 
cabo por Yosef Ha-Kohen en su adaptación de la crónica de López de Gómara. Isidore 
Loeb, por ejemplo, opinaba ya en el año 1888 que la disposición de los capítulos y otras 
variaciones podrían deberse a la utilización por parte de Ha-Kohen de las traducciones 
italiana y francesa (6). 
12.	 Ver,	por	ejemplo,	el	capítulo	VI,	en	donde	translitera	el	término	cacique	como	 ;	papagayo	como
;	patatas	como	  y	maíz	como .	
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Al comparar la crónica de López de Gómara de 1552 con el texto posterior de Yosef 
Ha-Kohen, he podido comprobar que este último inició la «traducción» no en el prólogo 
de la obra de López de Gómara, ni siquiera en su primer capítulo, sino en el capítulo XI, 
convirtiéndose en lo que Borges llamaría cuatro siglos después un «traductor-traidor». 
¿Cúal fue el motivo de una supresión tan significativa? Los prólogos y capítulos que 
inician la obra de López de Gómara ofrecen una larga introducción sobre las diversas 
opiniones que circulaban en la época acerca del tamaño del mundo, desde las primeras 
y más antiguas hasta las contemporáneas a López de Gómara. A lo largo de esta sección, 
López de Gómara construye una línea argumentativa que integrará la teología cristiana 
con el conocimiento científico sobre el universo. Estos elementos –incompatibles con 
la religión mosaica– habrían podido perturbar al supuesto receptor judío de la obra. 
Me refiero, por ejemplo, a menciones o citas recurrentes de Cristo, los Evangelios y los 
Padres de la Iglesia.
Considero, asimismo, que Ha-Kohen pudo haberse visto afectado ciertas expresio-
nes que habrían podido contradecir algunas de las creencias judías; por ejemplo, en el 
primer capítulo de su crónica, López de Gómara (1979: 10) sostiene lo siguiente: «Poco 
estimáramos el dicho de estos gentiles, pues como dice San Agustín, se revolcaron por 
infinitos mundos con su vano pensamiento; ni el de los herejes dichos ofios, ni el de los 
talmudistas, que afirman decinueve mil mundos, pues escriben contra los Evangelios ...» 
(el énfasis es mío)13. Tal afirmación hubiera sido inaceptable en un texto destinado a un 
publico judío. 
Otro ejemplo se refleja en el capítulo III de la versión hebrea, que corresponde al 
capítulo VIII de López de Gómara. Este capítulo trata de explicar la divisón del mundo 
según Ptolomeo, pero hace mención también a la división ofrecida por los antiguos Pli-
nio y Strabón, mientras que acerca del método innovador de Ptolomeo, López de Góma-
ra (1979: 18) afirma: «Es tan cierta esta cuenta y medida, que todos lo usan y alaban. Y 
tanto es más de loar quien la inventó, cuanto tuvieron por dificultoso Job y el Eclesiástico 
que nadie hallase la medida y anchura de la tierra» (el énfasis es mío). Es interesante 
notar que Yosef Ha-Kohen por lo general prefiere aquí, como en otras partes, focalizar lo 
novedoso y no proporcionar a su público demasiada información científica emitida por 
los antiguos, ni permitir la filtración de las afirmaciones de López de Gómara, preser-
vando para el público lector el conocimiento del mundo, tal como emerge del Antiguo 
Testamento. Por lo tanto, en la versión hebrea quedará sólo la siguiente sentencia: «los 
antiguos ya opinaban que el mundo es redondo» (2002: 14), e inmediatamente despúes 
se presentará la división del mundo por grados, según la doctrina de Ptolomeo.
Yosef ha-Kohen, según he mencionado previamente, inicia su traducción en el ca-
pítulo XI del original de López de Gómara, ya que en este capítulo comienza la descrip-
ción sobre la nueva tierra que había sido descubierta. De este modo lo plantea López 
de Gómara (1979: 21): «La tierra que Indias llamamos es también isla como nuestra. 
Comenzaré su sitio por el norte, que es muy cierta señal. Y contaré por grados, que 
13.	 Aunque	Gómara	se	equivoca	en	la	cantidad	de	mundos	que	menciona,	vale	la	pena	notar	que,	según	la	
creencia	judía,	dicha	cantidad	es	de	dieciocho	mil.	Esta	creencia	fue	comentada	e	interpretada	por	Avraham	
Ibn	Ezra,	quien	en	su	exégesis	del	libro	de	Génesis	capítulo	1	dice	lo	siguiente:	«Y	hemos	encontrado	en	las	
palabras	de	nuestros	sabios,	que	el	bendito	Dios	creó	dieciocho	mil	mundos,	esto	también	es	cierto,	pero	no	
en	su	sentido	literal	y	el	sabio	entenderá»	(2005:	157	–la	traducción	es	mía–).	
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es lo mejor y usado. No mido ni costeo la Europa, Africa y Asia, por que lo han hecho 
muchos». Lo curioso en la versión hebrea de la crónica es que Yosef Ha-Kohen toma ya 
desde la primera frase, como hará a lo largo de toda la crónica, el doble rol de adaptador 
y editor, situando dicha frase en el título; vease la versión de Yosef Ha-Kohen (2002: 6): 
«Primer capítulo de la primera parte: Sobre las fronteras de la India Española; y comen-
zaremos por el norte por el lado del mar hasta que volvamos a él del lado opuesto». Y 
la primera frase del capítulo dice lo siguiente: «Alrededor de esta Nueva India están los 
mares, como las otras islas» (ibid). A mi juicio, más importante aun es poder captar que 
Yosef Ha-Kohen, en su propia versión, elimina no sólo términos, frases o pasajes sino 
también la voz narrativa de López de Gómara. Es decir que él elimina la mayoría de los 
pasajes en los que López de Gómara utiliza la primera persona, reemplazándola por una 
voz impersonal que otorga al texto hebreo un tono más objetivo, uno que se aleja del 
estilo historiográfico de López de Gómara y se acerca más a la voz narrativa que predo-
mina en los libros del Antiguo Testamento. 
Los casos en donde se refleja de un modo patente la intervención por parte del 
adaptador se dividen en dos tipos: intervención directa y explícita (e.g., casos en los que 
Yosef Ha-Kohen menciona expresamente que esta parte es un añadido suyo), e inter-
vención implícita. Respecto del primer tipo de intervención, en el capítulo XVII de la 
versión de López de Gómara se dice que: «Puso Cristóbal Colón alrededor del escudo de 
arma que le concedieron esta letra: Por Castilla y por León Nuevo Mundo halló Colón», 
mientras que Yosef Ha-Kohen, en cambio, prefirió conservar los dos últimos versos en 
español, escritos con letras hebreas (cambiando, quizás erróneamente, solamente la pa-
labra «Nuevo» a «Medio»), aunque añadiendo su propio aporte: «y yo, Yosef Ha-Kohen, 
diré de mi parte...», (2002: 20) amplificando la insignia de Colón con unos versos que 
evocan acontecimientos de gran importancia en el Antiguo Testamento14.
El segundo tipo de intervención (implícita) que cambia completamente la intentio 
operis de López de Gómara, se refleja, por ejemplo, en el título del capítulo IX. En la ver-
sión de López de Gómara (capítulo XIX) el título señala lo siguiente: «La donación que 
hizo el Papa a los Reyes Católicos de las Indias». En este capítulo aparecerá también la bula 
papal en latín. El título se convertirá en el capítulo IX de la adaptación de Yosef Ha-Kohen 
(2002: 21) en la siguiente frase: «Cómo dio el papa Alexandro lo que no es suyo a los reyes 
de España» (el énfasis es mío), mientras que de la bula papal no quedará ningún rastro.
Este ejemplo que acabo de exponer, junto a muchos otros que aparecen en el tex-
to de Yosef Ha-Kohen (como el epíteto recurrente que adjunta al nombre de Isabel la 
Católica –«la maldita»–; la denominación de Colón como «dañador»; y el tratamiento 
compasivo hacia los pueblos conquistados), constituyen una muestra de que Yosef Ha-
Kohen distorsionó intencional y esencialmente el discurso de López de Gómara, quien 
por lo general describe la conquista del Nuevo Mundo como una empresa significativa, 
esencial y, sobre todo, justificada desde la perspectiva católica e imperial. La adaptación 
hebrea, en cambio, la convirtió implícita y explícitamente en una empresa cruel y explo-
tadora que perjudicaba directamente al indio. 
14.	 Samuel	I,	17	en	donde	David	enfrenta	a	los	filisteos.	
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Este significativo alejamiento del tono y cosmovisión de la crónica de López de 
Gómara, se relaciona claramente con un tema recurrente en todas las obras de Yosef Ha-
Kohen –la expulsión de los judíos en 1492 y los sufrimientos que éstos padecieron como 
consecuencia de dicho evento–. En nuestro caso ello se manifiestará, por ejemplo, en el 
capítulo V de la primera parte de la adaptación, el cual constituye una breve síntesis de 
los capítulos XIII y XV de la versión de López de Gómara, en donde al mencionar el año 
en el que los españoles vencieron en la batalla de Granada, Yosef Ha-Kohen (2002: 16) 
interviene directamente y opina respecto de este año: 
que es el año de la expulsión. En aquel (inesperado) año salieron en el quinto mes 
de España todos los ejércitos de Dios por orden de aquellos reyes, y desde ahí se 
dispersaron por barcos a los cuatro lados del mundo, a África y a Asia, a Grecia y 
a Turquía, y hasta hoy en día se asientan ahí. El día 6 del décimo mes salieron de 
Cartagena dieciséis grandes barcos, llenos de gente. ¡Qué habrán hecho pues en 
el resto de las provincias del rey y en las ciudades de la costa? y pasaron muchas 
desgracias, infortunios y diferentes trabajos hasta que ya no podían sufrir más. 
Vea Dios y observe, y sálvenos para [alabar] su nombre. 
Esta frase ambigua: «¡Qué habrán hecho pues en el resto de las provincias del rey y en 
las ciudades de la costa?», se relaciona con el versículo bíblico del libro de Ester [¡Qué 
habrán hecho pues en el resto de las provincias del rey!; Ester 9: 12], en donde el rey 
permite a los judíos vengar a sus enemigos y matar no más de 500 personas en la capi-
tal, mientras que en el resto de las provincias bajo su control les concede el permiso de 
matar sin restricciones numéricas. Esta matanza arrojará, finalmente, un saldo de 75,000 
víctimas. Estimo que Yosef Ha-Kohen, a través de la referencia a este versículo bíblico, 
insinúa en su descripción de la época calamitosa que sufren los judíos una especie de 
amenaza o advertencia hacia los enemigos. 
No debe sorprendernos, por lo tanto, que Yosef Ha-Kohen mostrara un gran interés 
en traducir fielmente aquellos pasajes que tratan sobre el dolor sufrido por los indígenas, 
ya que estas partes, a mi juicio, podrían suscitar una mayor identificación de los futuros 
lectores judíos de la obra, relacionándolas con su propia situación como individuos y 
como pueblo castigado. Tal vez el ejemplo más representativo se encuentra en el capítulo 
XXIII de la primera parte (cap. XXXIII de López de Gómara) en donde Yosef Ha-Kohen, 
como uno de los profetas del Antiguo Testamento, otorga al pueblo de Haití el mismo 
lugar que ocupó en el pasado el pueblo de Israel, citando casi textualmente un versículo 
del libro Las Lamentaciones (4: 22): «El castigo de tu iniquidad está cumplido, oh hija 
de Sión. Él no te llevará más al cautiverio. Él castigará tu iniquidad, oh hija de Edom. 
Descubrirás tus pecados». En la traducción de Ha-Kohen (2002: 34) este versículo ad-
quiere un sentido distinto, cuando el adaptador judío lo cambia del modo siguiente: «El 
castigo de tu iniquidad está cumplido, oh hija de Haiti. Él no te llevará más al cautiverio. 
Él castigará tu iniquidad, oh hija de España. Descubrirás tus pecados»15.
El versículo que nos interesa aquí, describe la catástrofe del pueblo judío, los trabajos 
que pasaron, el hambre, el incendio de Sión, el destino de sus habitantes, la vana expec-
15.	 Según	Jacobs	(2004:	74)	en	la	terminología	hebrea	de	la	Edad	Media,	Edom	se	identificaba	con	Roma	o	el	
cristianismo.	Es	interesante	ver	que	Yosef	Ha-Kohen	le	otorga	otro	significado	más	adecuado,	considerando	la	
situación	de	los	judíos	después	de	la	expulsión	de	España.	
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tación y la persecución. La elegía concluye con una amenaza que constituye una profecía 
sobre la destrucción del enemigo denominado Edom. Por lo tanto, según la concepción 
de Yosef Ha-Kohen, los indios en el futuro se redimirán y España será castigada.
Para concluir, la traducción hebrea de la crónica de la Historia general de López de 
Gómara constituye un eslabón fundamental en la historiografía universal escrita por 
los judíos. Asimismo, esta traducción-adaptación nos sirve también para comprender el 
proceso de trabajo y la poética de la traducción de textos españoles al hebreo en el pe-
ríodo posterior a 1492. Este proceso se caracterizó por la labor de un traductor afectado 
por su contexto histórico, social y religioso, quien se abocó a observar detenidamente su 
objeto –el texto a traducir– y a decidir qué partes debía transcribir de modo muy preciso 
y fiel, qué partes censurar y/o modificar y qué partes podían servir para subrayar e inten-
sificar su intentio operis. Para tal fin, el traductor, conociendo de cerca a su público lector 
y su capacidad de reconocer e interpretar las referencias bíblicas, las usaba frecuente-
mente y con libertad, teniendo siempre en cuenta que el receptor podría decodificarlas, 
disfrutando simultáneamente tanto de un nuevo conocimiento sobre el mundo, como de 
las alusiones que podían fortalecerlo y darle ánimo en aquellos tiempos difíciles. 
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